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Sobre la caridad amenazada



Un tiempo  atrás, mi mujer ayudó a un turista suizo en la zona de Ipanema, que  decía  haber sido víctima de  ladronzuelos. Hablando un pésimo portugués  con  acento extranjero, afirmó estar sin pasaporte, dinero o lugar para dormir.



Mi mujer le pagó un almuerzo y le dio el dinero necesario para que pudiera pasar la noche en un hotel  hasta ponerse en contacto con su embajada, y se fue. Días después, un diario de la ciudad informaba que el tal “turista suizo” era en realidad un sinverguenza muy creativo, que fingía un acento extranjero y abusaba de la buena fe de las personas  que aman a Rio de Janeiro y desean deshacer la imagen negativa – justa o injusta – que ha adquirido nuestra  tarjeta postal.



Al leer la noticia mi mujer se limitó a comentar: “eso no me impedirá seguir ayudando a  quien pueda”.



Su comentario me recordó la historia del sabio que, cierta tarde, llegó a la ciudad de Akbar. La gente no dió mucha imporancia a su presencia, y sus  enseñanzas no consiguieron interesar a la población. Incluso después de algún tiempo  llegó a  ser motivo de risas y burlas  de los habitantes de la ciudad.



Un día, mientras paseaba por la calle principal de Akbar, un grupo de hombres y mujeres empezó a insultarlo. En vez de fingir que los ignoraba, el sabio se acercó a ellos y los bendijo.



Uno de los hombres comentó:



- ¿Es posible que además, sea usted sordo?  ¡Gritamos cosas horrribles y usted nos responde con  bellas palabras!



- Cada uno de nosotros solo puede ofrecer lo que tiene – fue la respuesta del sabio.

Cuento – Como se abrió el camino


En la edición n. 106 del  Jornalinho   (Portugal)  encuentro una historia que mucho nos enseña respecto a aquello que escogemos sin pensar.


Un día, un becerro tuvo que atravesar un bosque virgen para volver a su pastura. Como era un animal irracional, abrió un sendero tortuoso, lleno de curvas, subiendo y bajando colinas.


Al día siguiente, un perro que pasaba por allí usó ese mismo sendero para atravesar el bosque. Después fue el turno de un carnero, jefe de un rebaño, que viendo el espacio ya abierto hizo a sus compañeros seguir por allí.


Más tarde, los hombres comenzaron a usar ese sendero: entraban y salían, giraban a la derecha y a la izquierda, descendían, se desviaban de obstáculos, quejándose y maldiciendo, con toda razón. Pero no hacían nada para crear una nueva alternativa.


Después de tanto uso, el sendero acabó convertido en un amplio camino donde los pobres animales se cansaban bajo pesadas cargas, obligados a recorrer en tres horas una distancia que podría haber sido vencida en treinta minutos si no hubieran seguido la vía abierta por el becerro.


Pasaron muchos años y el camino se convirtió en la calle principal de un poblado y, finalmente, en la avenida principal de una ciudad. Todos se quejaban del tránsito, porque el trayecto era el peor posible.


Mientras tanto, el viejo y sabio bosque se reía, al ver que los hombres tienen la tendencia a seguir como ciegos el camino que ya está abierto, sin preguntarse nunca si esa es la mejor elección.

REFLEXIONES DEL GUERRERO DE LA LUZ


En la vibración correcta


El guerrero de la luz sabe que  es imposible vivir en un estado de completa relajación.


Aprendió con el arquero que para disparar su saeta a distancia es preciso  mantener el arco bien estirado. Aprendió con las estrellas que solo la explosión interior permite su brillo. El guerrero observa que el caballo, en el momento de vencer un obstáculo, contrae todos sus músculos.


Pero él jamás confunde tensión con nerviosismo.


Disciplina y compasión


El guerrero de la luz siempre consigue equilibrar Rigor y Misericordia. Para alcanzar su sueño, necesita una voluntad firme y una inmensa capacidad de entrega.


Aun cuando tenga un objetivo, no siempre el camino para lograrlo es el que  se imagina.


Es por eso que el guerrero usa la disciplina y la compasión. Dios jamás abandona a sus hijos – pero Sus designios de la Providencia son insondables, y Él construye nuestro camino usando nuestros propios pasos.


Usando la disciplina y la entrega, el guerrero no deja que sus gestos se transformen en rutina. El hábito nunca puede gobernar movimientos importantes.


Aceptando el destino


Desde el momento en que comienza a andar, un guerrero de la luz reconoce el Camino. Cada piedra, cada curva le dan la bienvenida. Él se identifica con las montañas  y riachuelos, ve un poco de su alma en las plantas, en los animales y en las aves del campo.


Entonces, aceptando la ayuda de Dios y de las Señales de Dios, deja que su Leyenda Personal lo guíe en dirección a las tareas que la vida le reserva.


Algunas noches no tiene donde dormir, otras sufre de insomnio. Descubre el sufrimiento de ciertas ilusiones perdidas y la angustia de esperar largo tiempo  acontecimientos importantes.


“Esto forma parte” piensa el guerrero. “Fui yo quien decidió seguir por aquí”.


En esta frase está todo su poder. Él escogió el camino que transita y  no tiene  sentido  quejarse.
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